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            1. EL ADIÓS A SEVILLA 


			 


			UNA HABITACIÓN EN UN PALOMAR 


			 


			La dueña de la casa de la calle Goya donde alquilé la habitación para pasar el curso había quedado viuda joven con dos hijas pequeñas. Encontró la forma de conseguir dinero para mantener a la familia alquilando dos o tres habitaciones a estudiantes. Para las hijas, que ya eran jovencitas, la presencia de chicos en la casa se había ido convirtiendo en algo tan habitual como si la casa fuera una pensión en la que vivían todos siendo ellas las administradoras. Yo tenía que atravesar el salón de su casa para subir las escaleras que me conducían a la terraza donde estaba mi habitación/palomar. 


			 


			María Antonia había oído hablar de una casa en la calle Goya donde una madre con dos hijas alquilaba habitaciones. La casa estaba cerca de la de su padre, donde vivía con Juan Moyano, con quien por fin acababa de casarse. ¡Ya estaba harta de tener que coger el camino todas las noches y marcharse a su casa a las once cuando todo comenzaba a animarse en la Cuadra o en cualquier fiesta! 


			Una noche que volvía tarde a la casa, cuando cruzaba la explanada que rodea el campo de fútbol, descubrí unos movimientos sospechosos de coches dando vueltas y gente paseando. Inmediatamente me di cuenta de que se trataba de un lugar de encuentro entre homosexuales parecido al Prado o los Jardines de Murillo. Los conductores daban vueltas lentamente acercándose a los paseantes, junto a los que paraban si eran de su agrado. El paseante subía al coche si el tipo le gustaba y le ofrecía confianza, o exigía que el hombre bajara para poder verlo mejor y decidirse más tarde. Algunos paseantes ya conocían bien el terreno y sabían de agujeros practicados en tapias dentro de los que poder ocultarse, rincones apartados o matorrales. No tardé en convertirme en un experto y fui conociendo poco a poco a algunos conductores y a muchos de los paseantes; era un avezado conocedor de todos los vericuetos de los alrededores. Aquellas tapias llenas de agujeros tras las cuales se amontonaban los escombros y la basura se convertirían en el escenario perfecto para algunas de las aventuras de mi personaje de cómic Don Juanito el Supermacho. 


			 


			La habitación que había alquilado en la azotea de aquel chalet era independiente, y allí podría tocar la guitarra sin molestar a nadie. Tenía una ventana cubierta con una tela metálica como una conejera, posiblemente para que no pudieran entrar las palomas, una cama metálica niquelada junto a la que había una misteriosa puerta con cristales opacos esmerilados de color verde claro cerrada con un candado y un pestillo. Decían que tenían ropa allí guardada. Una pequeña mesa camilla cubierta con un tapete rojo oscuro en un rincón junto a la ventana, una mesita de noche, un perchero con varios colgadores y tres sillas constituían el único mobiliario. Yo había guardado bajo la cama mi «magic malet» y la carpeta de dibujos. La funda con la guitarra reposaba sobre una silla o sobre la cama. El Grundig y varias cintas, unos blocs, un plato con barras de ceras de colores, gruesas pilas para el magnetofón, algunos libros apilados, un despertador redondo rojo, una pequeña Yashica, carretes y sobres de negativos, botes de tinta china Pelikan, un cuerpo de muñeca pequeña sin cabeza ni piernas, unos auriculares, un cenicero y una caja de cerillas enorme eran los objetos que normalmente cubrían la mesa. Cuando dibujaba, todo aquello quedaba esparcido sobre la cama y las sillas, y cuando venían visitas, la cama se convertía en sofá y la habitación en sala de estar donde todos se acomodaban para charlar y fumar porros. Yo guardaba todos los avíos de fumar en mi maleta cerrada con un candado: la cajita con el chocolate o el kifi, pipas y cazoletas. En aquella especie de caja fuerte escondía mis diarios, las cartas, las fotos y, en general, todas aquellas cosas personales que quería mantener lejos de la vista de posibles curiosos durante mi ausencia. Allí había continuado pergeñando mis primeros esbozos de historietas que en un principio dibujaba en unas hojas de bloc de papel cuadriculado, para comprar más adelante grandes hojas de papel Guarro en las que comenzaría a dibujar mis primeros cómics. 


			Despectivamente iría renunciando a aquellos ensayos pictóricos en los que, en ensaladas coloristas, mezclaba las ingenuidades religiosas de Chagall con el perverso erotismo de un Masson en favor de imágenes libertinas sugeridas por los textos de Sade o Bataille, aliñadas con vírgenes, toros y toreros. Dos ambiciosos dibujos quedaron sin terminar. Fueron un serio intento de desarrollar mis dotes pictóricas que quedó abandonado por los cómics. 


			Aquellas historietas incipientes sobre personajes cotidianos de la vida real nada tenían que ver con los personajes rimbombantes de ciencia ficción que aparecían en las revistas Drácula, Strong o Dani Futuro y sí, en cambio, tenían cierta semejanza con las ilustraciones que acababa de descubrir en una revista americana. Un día me había acercado al quiosco de los jardines cercanos al puente de Triana –también cercano a uno de los tres meaderos públicos más famosos de la ciudad– y había descubierto, entre las pilas de revistas expuestas, una que llamó enormemente mi atención: aquella revista americana se llamaba MAD, y nunca la había visto antes. El quiosquero debió de haberlas conseguido de algún soldado de la base americana que se había deshecho de ellas tras haberlas leído. Más tarde, al verla en mi casa, Cristóbal o Rafael me comentarían que aquélla era una revista muy popular entre los jóvenes de su país y me traducirían alguna de las historias que me habían interesado y que trataban de drogas, hippies, pasotas, colocones y viajes de ácido. 


			Juan y María Antonia vivían muy cerca y venían a visitarme a menudo para oír música a gusto o fumar porros. Otras veces nos íbamos a pasear y a tomar el aire por los descampados que había detrás de la Cruz del Campo, donde solía haber bastantes grupos de jóvenes fumando porros. 


			 


			LA SEVILLA DE FINALES DE LOS SESENTA Y EL BAR POSTIGO 


			 


			Juan y María Antonia formaban un lote inseparable desde el día en que los conocí. El lote se presentaba desde siempre empaquetado en riguroso negro, y ambos se movían al principio en una Mobylette que cambiarían más tarde por una Vespa. Formaban una pareja de sevillanos típicos, señorito estudiante de medicina él y señorita –es decir de profesión sus labores, cepillado de larga melena negra partida en dos por una raya en medio y frecuente limado de uñas, hija de un inspector de policía– ella. Cada uno tenía sus atractivos vistos por separado, pero lo normal era que ambos se presentaran y se despidieran juntos. Juan era guapito, delicado, de cuerpo espigado y modales refinados. Podía hablar de todo y tenía un poco el don de la ubicuidad, además del de la ambigüedad. Su camaleonismo hacía que pudiera desenvolverse como pez en el agua tanto en una fiesta gitana como en una fiesta de maricones; en una boda de folclóricas y toreros o en una reunión de «capillitas» de la Macarena; en un ambiente hippie o en uno de universitarios progres; en medio de la sordidez de unos pequeños traficantes de drogas o presidiendo una tertulia flamenca con ecos de tertulia literaria. Una frivolidad innata y una apariencia de típico señorito andaluz hacían que el aire con que montaba en su Vespa evocara a un estirado jinete sobre un brioso caballo. Tocaba todos los «palos», y era querido y respetado en todos los ambientes. Lo mismo podía trabajar eficientemente de médico anestesista en el Hospital San Juan de Dios que hacer de pinchadiscos en la discoteca Turín. No se cortaba en absoluto presentándose de noche en la cafetería Coliseo, coso de señoritos andaluces, acompañado de un Nazario de larga melena teñida de rojo, ataviado de reina del glamour barcelonés recién «pintarraqueado» por la Gabi, un amigo pintor que se había ensañado con mi cara convirtiéndola en una especie de mezcla de Alice Cooper y Lindsay Kemp, sin que conociera, por supuesto, a ninguno de los dos. Tras aparcar la Vespa en la puerta, entramos ambos en los focos de la refinada cafetería en la que inmediatamente hubo un revuelo de miradas y codazos que para nada intimidaron a los dos atrevidos. Fue un espectáculo inaudito en la rancia Sevilla. Ninguno de mis amigos homosexuales se hubiera atrevido ni siquiera a saludarnos y hubieran huido apresuradamente al asomarse a la puerta de la cafetería y vernos allí en la barra. 


			Cualquier personaje medianamente famoso en la ciudad era amigo de él. Moyano no era hippie ni tenía nada que ver con la música (aparte de poner discos en la discoteca Turín), pero era amigo de cada uno de los miembros de la tribu de melenudos que se reunía en las escalinatas del Archivo de Indias o en el Parque de María Luisa, muchos de los cuales eran desertores de la Facultad de Medicina. Gualberto, Antoñito o Julio, del grupo Smash, eran amigos suyos desde hacía años, lo mismo que Silvio. No tenía nada que ver con el teatro pero conocía a todos los actores del TEU, Tabanque, Esperpento, La Cuadra o el TEL de Lebrija, y sin ser flamenco podía saludar a cualquier artista gitano desde Triana, pues era íntimo amigo de Lole, Manuel y toda su familia, hasta el Polígono. Yo conocería de su mano al famoso Joaquín Salvador, cuyo programa musical Fresa y Nata sería un referente nacional de la música moderna, surtido por los discos que le proporcionaban los amigos americanos de la base de Morón; a Gonzalo García Pelayo; a Marcos Mantero, que más tarde formaría el grupo Imán; al anticuario librero Antonio Castro, a Pepe Benavides o a Pololo. A cambio, yo lo había introducido en mi cerrado círculo de maricones de Sevilla, que Juan sólo conocía desde fuera. El pequeño círculo que yo conocía adquiría a los ojos de Juan un valor añadido por ser precisamente mi círculo, pues no le interesaban en absoluto ambientes como el formado por los numerosos mariquitas que se reunían al olor de las hermandades de semana santa, las reuniones literarias de poetas de «Noches del Baratillo», las hermandades rocieras o aquellos más o menos encubiertos pertenecientes a la burguesía sevillana, formada por comerciantes y señoritos terratenientes que podían ubicarse en cualquiera de los anteriores apartados. 


			Pololo era un moreno guapo de pelo muy rizado y sonrisa abierta y contagiosa, corpulento, bastante bruto, espontáneo, locuaz y buscavidas. 


			Pololo era uno de esos fumadores de hachís compulsivos a los que la droga apenas si les afectaba. Podía y solía fumar un porro tras otro, surtiendo a todos los presentes, que terminaban flipando mientras él se mantenía muerto de risa, eso sí, pero fresco y lúcido. Conchita era su alta, hermosa y complaciente novia. Sus grandes dosis de fantasía la hacían soñar y se montaba películas increíbles que sólo los desconocidos se creían. Pololo tenía una madre mexicana extravagante que vivía sola en la playa rodeada de enormes pastores alemanes para defenderse, decía ella. En alguna ocasión había acompañado a Pololo a visitarla y habíamos permanecido con ella todo el día en su casa. Ella seguía paseando horas por la playa como si nadie hubiera llegado a visitarla. A él también le entusiasmaban los perros, pero a veces parecía descargar sobre ellos algunos ocultos instintos sádicos. 


			Pololo abrió con Pepe Benavides y Manolo Moreno el bar Postigo, que se convertiría en mi cuartel general nocturno durante las visitas que hacía a Sevilla cuando ya vivía en Barcelona. El bar Postigo fue algo parecido al bar Kike en Barcelona pero sin maricones. En ambos tenía barra libre y podía emborracharme a placer completamente gratis. A veces la borrachera subía de tono, y cuando cerraban el bar tenía que recurrir a la cercana casa de Pepe Benavides y Nani, en la calle Hernando Colón, para dormir, pues me era imposible llegar hasta la casa de Manolo y Paco, donde tenía normalmente establecida mi residencia. El público del Postigo era en su mayoría heterosexual, pero yo, con el alcohol y los porros, no necesitaba sexo, aunque a veces, a la salida del bar, lo buscara a escondidas. Ni siquiera mostraba curiosidad por asomarme al bar El Quijote, que estaba en la misma calle, para tomar una copa y ver a los maricones y los chulos que lo frecuentaban. Allí yo no conocía a nadie porque mis amigos homosexuales, discretos y con una doble vida, no frecuentaban aquellos ambientes. No era raro ver por allí al Canónigo aquel de la catedral que un día fuera novio de la Montez y que en alguna ocasión había follado con Alejandro. 


			Cuando regresaba a Sevilla, me bastaba con tomar unas cervezas en la barra de un bar con Juan y hacer una visita a la casa de Sancha en la calle Lirio para ponerme al día de los secretos, anécdotas y todas, absolutamente todas, las aventuras que habían ocurrido durante mi ausencia. Con Juan dábamos un repaso a todos los amigos, mujeres de amigos, amantes, negocios, tráficos, aventuras y desventuras, enlaces y desenlaces, acontecimientos que aún estaban a punto de suceder, fiestas flamencas y rupturas. Con José María ocurría algo parecido pero sin truculencias: ligues, ligues y más ligues, en principio suyos, y después alguna aventurilla de algún amigo. El recuento exhaustivo de los ligues de José María resultaba demoledor. «El canto del cisne, un éxito impensable a mi edad, pero se enamoran de uno, ¿qué quieres que le haga yo?», repetía incansable. «¡Es que no doy abasto! ¡Uno detrás de otro!» 


			Luego venían las reuniones con Manolo Mallén, cuyas historias eran más fresas y divertidas que las de Sancha. Los amigos de Manolo estaban más en la onda de mis amigos de Barcelona y de los personajes de mis cómics. O lo que era lo mismo: los maricones que yo quería retratar en mis cómics estaban mucho más cerca de los amigos de Manolo que los del ambiente rancio que rodeaba a José María. Eran dos formas totalmente diferentes de vivir la homosexualidad: una oculta, disimulada, compungida, de catacumbas vergonzantes que yo había retratado en mi complicada historia del mártir San Reprimonio, como un ajuste de cuentas con la represión; la otra, en cambio, tenía todo el desenfado y la desfachatez de un Abecedario para mariquitas o de una Anarcoma. 


			Cuando le contaba a Juan Moyano las aventuras que ocurrían en la Casita de las Pirañas, éste se relamía esperando el día en que le presentara a aquellos amigos y lo invitara a visitar la casa. Y sobre todo a Juan se le hacía la boca agua de curiosidad y morbo cuando un día le conté mi visita a una casa de chulos. La casa estaba por la plaza del Cronista, cercana a la iglesia Ómnium Sanctórum, y la regentaba una maricona vieja a la que llamaban la Perlán. En la planta baja, una vez se atravesaba el zaguán, había un saloncito con una mesa camilla en donde había varios chicos jóvenes jugando a las cartas. Unos golpecitos en la puerta, como una contraseña, hacían que ésta se entreabriera dejando ver la cara de un viejo gordo con el pelo teñido de castaño que, tras una rápida y escrutadora ojeada, animaba a pasar a los visitantes con una sonrisa y un saludo histriónico cargado de coba y marrullería. Quique era un cliente asiduo y nos hacía de anfitrión a mí y a Manolo. Una vez en el saloncito nos fue presentando a los cuatro chicos como a «unos amigos», cuyos nombres eran supuestamente falsos. Los chicos levantaron la vista y sonrieron abiertamente mirando a cada uno de los recién llegados. Había varios asientos libres alrededor de la mesa camilla, pero no nos sentamos inmediatamente. La Perlán nos condujo a la cocina pretextando que nos iba a enseñar la casa, pero lo que pretendía era hacernos comentarios sobre los chicos y revelarnos detalles íntimos sobre las excelencias y habilidades de cada uno. «Al rubito le va todo, incluso besa muy bien», decía la Celestina; «El de pelo largo y cara de pícaro tiene un pedazo de cacharro así de grande», decía de otro haciendo un gesto con las manos para mostrar las dimensiones; «El pequeño acaba de llegar con el rubio que dice que estudia en su mismo instituto y me ha asegurado que tiene más de dieciocho años pero yo no me lo creo y le he dicho que no me lo traiga más porque puede ser una bomba, y del niño del bigotito qué te voy a contar yo a ti...», terminó diciendo el alcahuete dirigiéndose a Quique. Volvimos a la sala y tomamos asiento. Los chicos bebían refrescos y «la casa» invitó a los recién llegados a tomar unas copas. Como yo era nuevo, todos me señalaban como el más indicado para comenzar las sesiones. Con una mirada señalé al chico del bigotito que seguía jugando a las cartas ajeno a nosotros como los demás. Esta mirada fue suficiente para que la Perlán se levantara dirigiéndose a él mientras yo me encaminaba hacia la puerta de la única habitación en donde había una cama. Entré y el chico me siguió y cerró la puerta con un pestillo. Como nunca había estado con una puta, el estar allí encerrado con un puto resultaba una experiencia inédita para mí y estaba algo incómodo y casi avergonzado al pensar que con mis más de treinta años ya debía mostrar una mayor naturalidad en estos casos. Me senté en la cama observando cómo el chico se quitaba la ropa y aparecía con un hermosísimo cuerpo desnudo y curiosamente empalmado. Yo no me esperaba tal predisposición, y aún me sentí más incómodo cuando no sabía qué hacer con aquel cuerpo que se había tumbado en la cama junto a mí esperándome. A mí aquel joven no me excitaba en absoluto, y aquella situación forzada le quitaba a mi polla el mínimo interés requerido para que pudiera animarse. Aquel chico era muy joven, blando, no tenía pelo en el pecho y carecía de la reciedumbre que me atraía de los hombres. En lugar de lanzarme sobre su polla y chupársela, por ejemplo, o intentar besarlo o abrazarlo, como si un muro invisible nos separara, comencé a hacerle preguntas a fin de entablar una conversación trivial que hiciera pasar el rato y cumplir así el tiempo reglamentario. En realidad aquella situación me resultaba embarazosa y deseaba que terminara lo más pronto posible. El chico se tomó mi actitud como una variante más del diverso comportamiento de los maricones que lo elegían para pasar el rato. Posiblemente su polla tiesa se debió de sentir defraudada al no sentir las caricias que esperaba obtener. Llegamos incluso a excedernos en el tiempo reglamentario, de forma que el Celestino comenzó a dar golpecitos en la puerta diciendo que ya estaba bien, que había pasado tiempo suficiente y que había otros esperando. Dejé sobre la mesita de noche un billete de veinte duros que ya tenía preparado mientras el chico se vestía, y salimos de la habitación. Quique ya esperaba nervioso en la puerta acompañado del chico jovencito. Le entregué a la Perlán sus otros veinte duros por la cama y me marché con Manolo sin ganas de esperar a que terminara Quique. A Manolo no le apetecía ninguno de los chicos. 


			¡Pero para chulos los del bar que ha abierto la Miguelona al lado de la plaza de San Pedro!, le contaba yo a Juan, sabiendo que despertaría en él una curiosidad tremenda. ¡Un día te voy a llevar! 


			El bar de la Miguelona estaba atestado de chavales jóvenes y carrozas. Muchos maricones de Sevilla no se atrevían a entrar en él por temor a ser vistos. Hacía años que la Miguelona era amiga mía. Me la había presentado Horacio, mi compañero del colegio salesiano, en Isla Cristina. Viendo a la Miguelona, que así le gustaba que lo llamaran, bajito, con gafas de culo de vaso, con una risita entre inocente y guasona, discretamente vestido con un jersey de cuello vuelto y pantalones de rayas, nadie podía imaginárselo controlando a una pandilla de jovencitos de pueblo que acudían a su bar y luego, cuando se les hacía tarde para coger los últimos autobuses para regresar, se quedaban a dormir en unas literas que tenía montadas en su casa. No duró mucho el bar. A mí este tipo de bares no me atraía en absoluto, y sólo estuve un par de veces en él para saludar a la Miguelona y acompañar a unos amigos de Barcelona. Los chicos jóvenes nunca llegaron a gustarme. Los pelos del pecho necesitan siquiera treinta años para crecer y a mí siempre me atrajeron los hombres peludos. 


			En una de las ocasiones en que volví a Sevilla, Juan me tiene preparadas unas noticias espeluznantes como si fuera redactor de la revista  El Caso. ¡A Pololo lo habían encontrado con un cuchillo clavado en la cabeza, víctima de un turbio ajuste de cuentas de traficantes de drogas y mujeres! Durante algunas de mis últimas visitas me habían hablado de la separación de Conchita y Pololo, del alejamiento de éste de sus antiguos amigos, de sus andanzas con la heroína y de sus extrañas conexiones con un grupo de mujeres de las que decían que trabajaban para él. Parecía que sus antiguas fantasías y su afán de aventuras y de ganar dinero fácil habían terminado haciendo de él una especie de perverso mafioso. 


			También tendría un feo final aquel amigo de Pololo, casi gemelo, pero homosexual. Paquito Cruz era como un calco de Pololo pero con una increíblemente seductora mezcla entre el refinamiento del homosexual con dinero y el campesino curtido. Ambas características eran debidas al hecho de que fue novio durante años del acaudalado artista terrateniente Eloy Robledo. José M.ª de Sancha contaba que Eloy y él habían estudiado Bellas Artes juntos y no hablaba bien de él ni como persona ni como pintor. Ambos pertenecían a familias acomodadas de pueblo, aunque la de Eloy era más rancia que la de José M.ª y poseía una antigua mansión en Sevilla y una finca enorme por Jimena de la Frontera. Eloy y Paquito vivían casi todo el año en el cortijo y tenían un piso en una zona residencial de Sevilla en cuyo salón, emulando a la condesa de Lebrija, había hecho instalar un antiguo mosaico romano traído de no se sabe dónde. Pololo, a pesar de su innegable atractivo, nunca me había gustado, sin embargo Paquito, seductor, al que le encantaba mariposear y ser deseado, era una pieza codiciada de la que andaba detrás desde hacía tiempo. Yo dormiría en su casa porque Eloy estaba ausente y no recuerdo cuál pudo ser la razón para que Paquito se ausentara de la casa justo aquella noche en que habíamos acordado que dormiríamos juntos. Me tuvo toda la noche esperándolo y apareció por la mañana, aún borracho, diciéndome con grandes risas que había pasado la noche con la Chester. La Chester era un conocidísimo maricón, gordo y viejo, que vendía tabaco de madrugada en una canastilla que colocaba en una esquina entre la Campana y la calle Amor de Dios. Era el paradigma de carroza que repetiría montones de veces en mis tebeos. Además de frustrado, me sentí tremendamente humillado mientras oía desternillarse a aquel casquivano contándome su extravagante aventura. Posiblemente se excusara por los efectos de una tremenda borrachera. 


			Juan me contaba incrédulo, sin saber si había sido por sus coqueteos con el caballo y sus intentos por desengancharse una y otra vez o simplemente por aburrimiento, que el guapo Paquito Cruz se había pegado un tiro en la cabeza con una escopeta en la finca aquella en la que vivía con el novio. 


			 


			M.ª ANTONIA Y PURITA BRAGA DE JIERRO 


			 


			María Antonia era el complemento de Juan Moyano. Él la sacaba de casa de su padre, la llevaba de un lado para otro y la volvía a depositar bajo el techo paterno. Pasaron muchos años de desesperación cuando la arrancaba de las fiestas porque se hacía tarde y tenía que estar en su casa antes de las once. Juan la llevaba a casa de su padre, y él se volvía de nuevo a las fiestas. Cuando nos reuníamos nos pasábamos las horas tirados en las camas de casa escuchando flamenco o en los bares jugando a la máquina del millón mientras nos atiborrábamos de cervezas. El día que consiguió que su padre le permitiera casarse con su novio, aunque tuvieran que continuar viviendo en la casa del padre, María Antonia pudo por fin continuar disfrutando de las fiestas y salones hasta última hora. Nos pasábamos las noches apalancados en la Cuadra de Paco Lira, cercana a mi habitación/palomar, escuchando flamenco y esperando la llegada de algún artista famoso borracho que nos proporcionara el gran espectáculo soñado. Chocolate, Antonio Mairena o un Bambino histriónico, acompañado de su pandilla de primos y novios, podían justificar nuestra asidua perseverancia en la mesa que Paco tenía allí permanentemente reservada para nosotros. 


			Mari era como un enorme gato negro que se arrellanaba inmóvil en cualquier rincón sin abrir la boca y sin parpadear, pendiente del menor gesto o el más sutil susurro. Una pequeña nariz pegada en mitad de la cara enmarcada por una larga melena negra partida en dos por una raya en medio. Cuando se reía los ojillos se convertían en dos paréntesis boca abajo con un pequeño manojo de arruguillas en los extremos, y los labios formaban un amplio paréntesis boca arriba. Su risa –cuando fumaba porros no paraba de reír– era un jijijiji que a veces hasta le provocaba algunas lágrimas. Sus frases favoritas solían ser: «¡Ah, síii, no me digas!», o «¡Mmmh, qué quieres que te diga...!», y también: «¡Me trae frita!» Una mujer entre cuatro hombres que no paraban de discutir y elucubrar. Ella sólo observaba atentamente, en silencio, con una sonrisa enigmática que no mostraba partido por ninguno de los contrincantes, sin opinar nunca. Tuvieron que pasar muchos años, e incluso separarse del marido, para que consiguiera mantener una conversación fluida, opinar y defender sus posiciones. No obstante sus largos silencios obligaban al interlocutor a continuar exprimiendo la conversación, que a veces terminaba convirtiéndose en monólogo.  


			 


			Un día comencé a estudiar y modelar la imagen de María Antonia hasta convertirla casi en un estereotipo que no sería mi amiga, sino una chica que guardaba cierto parecido con ella a la que llamaría Purita. Antes de convertirse en Purita, María Antonia apareció en algunas ilustraciones y en un par de viñetas en la primera página de la historia «Sábado sabadete», pero será en la historia «Purita Bragas de Jierro» donde el personaje de chica dependiente del yugo paterno adquirirá toda su relevancia. Utilizaría este personaje para atacar al patriarcado como fabricante de una mujer sumisa, educada para ser una esposa sumisa y una madre eficiente. Comenzaba la historia con un juego anacrónico situándola en una especie de Edad Media en la que el padre, un guerrero medieval, se marcha a la guerra y ordena que le pongan a la hija un cinturón de castidad. Durante toda la historia jugaré con los dos niveles de tiempo: Edad Media y Actualidad, para dar más realce aún al anacronismo de las situaciones. Purita mantiene relaciones durante años con un novio que está loco por follar con ella, pero Purita no se lo permite. Continuando con el anacronismo, hice que Purita paseara un día por la orilla del río, como una Ofelia enloquecida, cantando «¡Dónde está la llave matarile, rile, rile!», cuando un trovador que estaba al acecho la viola presuntamente (la escena de la violación es escamoteada). El día que Purita accede por fin a acostarse con el novio, éste monta en cólera al descubrir que Purita no es virgen y la rechaza. Mi juego de anacronismos y saltos de épocas no tenían en esta ocasión otro sentido que denunciar la reacción del novio. El padre vuelve de la guerra y obliga al novio a casarse con ella, torturándolo mediante la aplicación de electroshocks, y termina la historia con los personajes saliendo casados de la puerta de la iglesia. En la segunda parte toda referencia a la Edad Media ha desaparecido. Purita está casada y ahora sufre la dependencia de su marido, hasta que, ya al final, comienza a mantener relaciones con un amigo. En esta segunda parte había comenzado a realizar un minucioso retrato a caballo entre los ambientes y amigos de Sevilla y los de Barcelona. Pololo y su mujer, María Antonia y Juan, pero también Pepichek y Rosa, la Camila y Josette, con los ambientes entre progres y hippiosos de Barcelona. Sólo en las páginas de Los apartamentos La Nave conseguiré unos retratos de personajes y ambientes tan minuciosamente estudiados como en estas páginas de Purita. Aburrido de esta historia que amenazaba con alargarse demasiado –tenía estudiado el guión de una tercera parte–, me dediqué como en otras ocasiones a embarcarme en otra historia diferente. Purita continuaría padeciendo la dependencia de los hombres, esta vez de su amante, y no lograría zafarse de ellos hasta buscarse un trabajo que la haría finalmente independiente compartiendo un piso con una amiga. 


			María Antonia se decidió por fin un día a aceptar los insistentes requerimientos amorosos de Tomás. Las relaciones con Juan, en medio del marasmo de amores libres de la época, y el mariposeo de éste con las mujeres de todos los amigos, terminaron siendo aburridas e insostenibles para ambos, y decidieron acogerse a un chanchullo, muy practicado en aquella época de finales de la dictadura, que se llamaba anulación de matrimonio. Ambos ahora continuarían sus andanzas por separado, y Mari se lanzó a la aventura corriendo a reunirse con Tomás en Morón. Tras vivir juntos una temporada ella consigue que el padre le compre un piso en una desangelada urbanización en las afueras de Sevilla, junto al aeropuerto, donde residirá varios años. Ahora Purita es por fin libre y mantiene relaciones con Tomás hasta quedar empachada. Encuentra un trabajo aparentemente cómodo pero totalmente impropio de Puritas de ciudad de provincias: posar desnuda de modelo en la Escuela de Bellas Artes. ¡Jamás habría podido imaginar para mi personaje un trabajo como aquél! Posiblemente tampoco a ella le pasó por la cabeza en ningún momento de su vida que terminaría haciendo con toda soltura y sin el menor prejuicio aquel tipo de trabajo. Pero como ella no era la única en realizar este tipo de trabajos porque allí estaban trabajando desde hacía tiempo la mujer de Crisanto y Mercedes, la novia de Mateo, a M.ª Antonia no le resultó demasiado extravagante. 


			De todas estas historias yo me iba enterando a saltos en el tiempo cuando iba por Sevilla cada tres o cuatro meses. María Antonia –hasta entonces muda– se había convertido en una mujer que sabía mantener conversaciones, que opinaba y hacía confidencias. Camino de mis reclusiones en la playa de La Antilla, oía las diferentes versiones de unos y otros y me iba enterando, un poco por encima, del desarrollo de las aventuras de ambos. Sólo Tomás, convertido ahora en protagonista, no hacía el menor comentario sobre su nueva situación de amante. Manolo Ramos, con su flema y su habitual despiste, se enteraba a veces de las últimas novedades en relación con el discurrir de la vida de sus amigos gracias a la gaceta que yo le ponía por delante cuando me quedaba a vivir en su casa. 


			 


			Cuando me contaron que «mi Purita» había entrado a trabajar en un puticlub de Los Remedios no podía creerlo. Ella decía casi excusándose que sólo estaba allí para servir copas y alternar. 


			De nuevo había cambiado de piso y se había instalado en una zona más céntrica cercana a la antigua casa de su padre. 


			Puticlub, putas, maricones, cocaína o caballo era el cóctel en el que se veían inmersas muchas chicas de su clase social en cualquier ciudad de España por los años ochenta/noventa. Trabajar en bares de alterne era algo común en la vida de muchas de las amigas y conocidas valencianas de la época y era un paso previo al consumo de heroína o como consecuencia de éste. 


			Separada de Tomás, ahora le tocaba a ella, como antes al que fuera su voluble marido, mariposear probando las artes amatorias de algunos amigos. Muchos antiguos amigos y conocidos junto a consumidores y trapicheístas de caballo fueron pasando por su cama. ¡Hasta a mí llegó a abrirme una noche la puerta de su dormitorio, tal vez curiosa por comprobar mi cacareada trayectoria bisexual! 


			Purita tropezaría un día con Marcos, un pacífico y cariñoso «oso» que trabajaba en la Carbonería de Paco Lira, y con él encontraría cariño y apoyo. Tomás había seguido su evolución un poco perplejo y quizás amándola en la distancia a pesar de mantener unas cortas relaciones con una especie de novia ocasional. 


			Comienzan a llegar a Barcelona noticias alarmantes. Pepe Márquez es el más explícito: ¡la Mari se ha enganchado al caballo! Luego van llegando a oleadas los ecos de desagradables aventuras propias de los problemas que sufre la gente sin dinero enganchada a la heroína y el sufrimiento y la impotencia de las personas del entorno. Promesas de desenganche, problemas de suministro, imposibilidad de llevar a cabo un trabajo con normalidad y pérdida de escrúpulos a la hora de conseguir dinero de cualquier forma. Pepe estaba desesperado viéndola a ella y al amigo, al que se la había recomendado para trabajar en el puticlub, fuertemente enganchados, y Tomás agobiado al verse burlado una y otra vez con promesas de desenganche, de últimas dosis, de juramentos de no haber vuelto a probarla, para descubrir poco más tarde que era mentira, que le vuelve a pedir dinero una y otra vez, que le desaparece el dinero misteriosamente y, sobre todo, angustiado al verla como un zombi con la cotidianidad totalmente ocupada por la droga. Todos terminaron evitándola, rehuyéndola, temiendo el sablazo, los engaños y la desconfianza. En una ocasión en que volvimos a vernos, ni ella me hizo la más mínima referencia a su adicción y los problemas que ésta le acarreaba ni yo tuve valor para hablarle del tema. Sólo Marcos, como un «Patriarca», se mantuvo firme a su lado, soportándola, confortándola y calmándola constantemente hasta conseguir un día quitarla por fin del caballo. 


			Trabajará durante años de bibliotecaria, reanudando con Tomás su eterna amistad. Una especie de madurez se había instalado por fin en su vida. Mis historias con Tomás, mi convivencia con él durante años, nuestras complicadas relaciones de interdependencia y su muerte son otras historias. 


			 


			UNA CARPETA CON DIBUJOS Y UN TREN PARA BARCELONA 


			 


			No tendría que dar muchas vueltas para buscar las razones que defendieran mi decisión de emigrar a Barcelona. Una vez que pensé en la posibilidad de trasladarme allí como maestro y ver que tenía puntos suficientes, solicité una plaza y me la concedieron. Me había resultado indiferente el colegio al que me mandaran en una ciudad cuyos barrios no conocía en absoluto, sabiendo que los mejores lugares ya debían de estar ocupados y sobre todo esperando dejar el trabajo el curso siguiente. Mi idea era usar el trabajo de maestro como trampolín durante un curso mientras conocía el ambiente y descubría la posibilidad de buscarme la vida de otra forma que no fuera la de dar clases en una escuela. 


			Había elegido Barcelona por su aparente cosmopolitismo, porque durante las visitas que había hecho (casi siempre camino de París o Ibiza), la había visto como una gran ciudad llena de gente «rara» –aquella Plaza Real repleta de hippies melenudos fumando porros me había recordado a Ámsterdam– y el movimiento de gente por las Ramblas y los bares que menudeaban por los barrios del puerto la equiparaban a aquel París que había conocido lleno de homosexuales expresándose libremente por calles y jardines. Además, allí estaban la mayoría de las editoriales de libros y revistas, por lo que publicar mis historietas no sería tarea difícil, o por lo menos sería más fácil que en Sevilla o Madrid. Culturalmente Barcelona se acercaba bastante a Europa y, de hecho, parecía ser la ciudad más europea de España. 


			Aquel verano del 72, Manolo Ramos y su hermano Paco habían conseguido por un mes la buhardilla que les había dejado una amiga. Pertrechado con mi saco de dormir, abusé, como siempre había hecho, de la hospitalidad de mis amigos, y nos dedicamos a recorrer museos y monumentos. Por supuesto nada tuvo que ver esta estancia con la anterior, en la que había descubierto los más recónditos lugares secretos de encuentros entre homosexuales y en donde corrí innumerables aventuras que contaré en otra ocasión. Esta vez hice algunas escapadas nocturnas puntuales a los lugares que ya conocía. 


			Llegué a Barcelona en el tren que llamaban «El Catalán», y, como un mozo de estación, cargado con mi maleta, mi guitarra y mi carpeta, busqué habitación en una pensión donde me deshice del equipaje y me lancé a buscar aquel barrio de las afueras cuyo colegio me había tocado en suerte. La Escuela era un edificio nuevo de ladrillos rojos rodeado de chabolas miserables y precarias casitas fabricadas por sus dueños que se llamaban Torre Baró-Vallbona. El ancho cauce del río Llobregat por el que discurría un raquítico hilillo de agua; unas gigantescas torres de tendido eléctrico; las vías de un tren que iban al cercano pueblo llamado Montcada y Reixac; una enorme y elevada autopista bajo la que había un lóbrego túnel por el que se accedía a la guinda del paisaje: unos monstruosos bloques de pisos escalonados de reciente construcción que se llamaban Ciudad Meridiana. Allí alquilaría un piso con un joven compañero del colegio con el que nos repartíamos los niños de quinto curso. 


			¡Era la segunda Gran Aventura de mi vida tras aquella de marcharme de maestro a Morón! 


			La mayoría de los entrevistadores comienzan preguntándome cómo llegué a Barcelona y cómo conocí a mis amigos del Rrollo. Es tal su insistencia, es tan cansina la monotonía de tener que repetir una y otra vez las mismas palabras, que el día que me puse a escribir el boceto del guión para un posible corto sobre mi vida, se me ocurrió inventarme la figura de un juglar que llegaría a una plaza (la Plaza Real por ejemplo) y desplegaría una especie de auca donde se describiría en viñetas la historia de mi llegada a Barcelona que él iría contando mientras señalaba con un puntero. Una vez hubiera terminado, podía descubrir otra historia con aventuras, crímenes y hechos truculentos. 


			El juglar contaría cómo justo la noche siguiente de la llegada de aquel dibujante a Barcelona, con su carpeta de dibujos bajo el brazo, se encontró en la calle Escudellers con un amigo de larga barba negra acompañado de otro rubio con melenas. 


			En un flashback, el público tendría que saber que Nazario había realizado hacía pocos meses una travesía en barco para reunirse en Escocia con su rubio novio noruego con el que quería pasar tres meses en un nido de amor. Nazario es un tipo moreno de unos treinta años, con una medio melena ondulada y una barba de chivo, que va cargado con una guitarra y una carpeta con dibujos. En el barco viaja un chico alto también barbudo con el que rápidamente entabla amistad. Ambos se sientan en unas hamacas y ríen contemplando los dibujos que Nazario va mostrando. El chico se llama Alejandro y es valenciano. Invita a Nazario a pasar unos días en la casa de unos amigos valencianos con los que piensa pasar una temporada. Las aventuras de Nazario detenido en los meaderos de Piccadilly pertenecen a otras historias. Ha pasado un año y Nazario abandona Sevilla para instalarse en Barcelona. Ahora llega el momento aquel, ya casi de noche, cuando Nazario oye una voz que lo llama. Era Alejandro el del barco. Le dice que justo le iba hablando de él y sus dibujos a su amigo Javier Mariscal, también dibujante. Los tres marchan al bar London donde Nazario muestra su carpeta a un Mariscal que queda admirado ante su trabajo. A partir de entonces, se harán amigos, vivirán juntos en diferentes pisos y dibujarán para las mismas revistas y se convertirán en los padres del underground español. 


			El público que aún no se ha marchado, aburrido y perplejo ante esta auca tan sosa y tan pobre de aventuras, espera que el narrador les compense con una de esas historias espeluznantes a que los tiene acostumbrados, y el juglar, volviendo a enrollar la historia del encuentro de los dos dibujantes, saca otra historia más divertida de la caja en donde las tenía almacenadas. Esta vez la historia estaba repleta de colorines, de cadáveres desnudos ensangrentados, de látigos y fustas y de mucho CHAC! y PLAFFF! y AAAAG! 


			En el guión Nazario contará someramente los problemas que tiene en el colegio con el director y algunos maestros mayores. Atiborrado de consignas del Mayo del 68, de lecturas de artículos en las revistas Zinc y Actuel sobre las escuelas libres de Summerhill y el Libro rojo de los escolares, del que una de las primeras máximas sería aquella de que un niño obediente jamás llegaría a ser libre, Nazario sufre la algarabía y el descontrol subsiguientes a la aplicación de estas teorías. Los niños se pasan todo el rato asomados a las ventanas, encerrados o encaramados en los armarios, revolcándose por los suelos, saliendo y entrando de la clase y, lo que es peor, aprovechándose de que los maestros los expulsan de otras clases para meterse en la del estrambótico maestro. Nazario les habla de sexo, les muestra un condón para que sepan qué es y cómo usarlo, y los intenta convencer de que estudien, cuando y como quieran, pero tienen que demostrar que en su clase se puede aprender igualmente sin necesidad de palos y de tener que permanecer todo el tiempo inmóviles y en silencio. 


			Una anécdota que cuenta un maestro cercano a la jubilación recorre el colegio: un día vio de pronto en un pasillo a un montón de niños en el suelo como si estuvieran jugando al rugby y comenzó a reñirles y a apartarlos a todos de uno en uno del montón, cuando, ya cerca del suelo, se encontró de pronto con la melena, las gafas y el bigote de don Nazario allá abajo, muerto de risa, sujeto por unos cuantos. 


			Las fotos que un día hiciera Pepichek a los niños en la clase y la que hizo a Nazario en el patio con las melenas al viento, una ajustada camiseta oscura, pantalón vaquero y botas altas, acompañado de un pequeño alumno con gafas, posando sonriente, usándolo de columna en la que apoyarse mientras cruza una pierna sobre otra; tres cartas de apercibimiento que me envió el director amenazándome con denunciarme a la Inspección por falta de disciplina si no cambiaba mi conducta en la clase y un panfleto fotocopiado por ambas caras, borroso y rasgado por la mitad, con las señales ocres de haber estado pegadas durante muchos años con una vieja cinta adhesiva, serían las imágenes para ilustrar la estancia en aquel colegio. 


			Un día había llegado a mi casa un cura (posiblemente de alguna asociación clandestina de barrio), pidiéndome si quería hacerle unos dibujos para unas octavillas que pensaba distribuir por el barrio criticando la actitud del entonces alcalde Porcioles. ¡Aquél sí que fue un trabajo totalmente underground! Yo me esmeré realizándolo, metiendo los mensajes en bocadillos que salían de la boca de los personajes. Viejos, niños y hasta animales protestaban por la precariedad de las instalaciones sociales del barrio y por la represión de la policía en las manifestaciones que se habían celebrado en señal de protesta. Era una incipiente Asociación de Vecinos de Nou Barris. 


			El día que vino un alumno y me dijo que su padre quería invitarme a comer en su casa quedé algo cohibido por mi aspecto y bastante perplejo por el hecho insólito de que la familia de un alumno me invitara a comer en su casa. La familia estuvo encantada de tenerme sentado a su mesa. Yo aparecí con mis melenas y mis uñas pintadas como solía aparecer a diario por la clase. Hace unos años me llevé una gran alegría cuando una chica que trabajaba en una pequeña tienda salió corriendo para saludarme diciéndome que era hermana del alumno en cuya casa había estado comiendo cuando estaba en el colegio. Decía que sus padres se acordaban mucho de aquel día y que su hermano me seguía teniendo cariño y todos habían seguido mi trayectoria artística y se emocionaban mucho cuando me veían salir en televisión. 


			Durante la semana me pasaba todo el día en la escuela y por la tarde me encerraba en mi habitación para terminar de dibujar las historietas que había traído de Sevilla ya comenzadas y dibujar algunas nuevas. Los fines de semana los pasaba en Masnou en el piso que allí tenían mis nuevos amigos. Unos fines de semana nos quedábamos en la casa dibujando, y cuando hacía buen tiempo íbamos a bañarnos a la playa o a Barcelona a escuchar las actuaciones de alguno de los amigos músicos que tenía Mariscal. El año anterior Javier había vivido en Barcelona y, a través de Cefer y su novia Selene, había entrado en contacto con algunos jóvenes músicos como Sisa o Pau Riba. 


			
	    

	 	
	     
            2. ¡ARTISTA POR FIN! LA SUPERVIVENCIA 


			EN LA BARCELONA DE LOS SETENTA 


			

			Tras abandonar magisterio y dejar de percibir el sueldo del que vivía, tenía que buscarme la vida, algo que jamás había hecho. Una cosa era trabajar en la escuela y dibujar cómics en el tiempo libre y otra dedicarme exclusivamente a dibujar y que ése fuera un trabajo y no un entretenimiento. 


			Adiós a la escuela y a los insoportables niños. ¡Por fin, tras pedir una excedencia de diez años que se convertirá en una excedencia eterna, podía ser auténticamente libre y vivir mi vida haciendo lo que me apeteciera! 


			Mis nuevos amigos ya estaban instalados –la mayoría de ellos eran estudiantes en las escuelas de diseño que estaban de moda por aquella época en Barcelona, como Elisava o Eina–, y recibían ayuda de sus padres. Algunos continuaban aún viviendo con ellos. 


			Miguel Farriol trabajaba en unos estudios gráficos y aprovechó que tenía vacaciones para bajar a Sevilla conmigo y con el hermano. Decidí mostrarles las fantásticas playas de Conil. Alquilamos habitaciones en una pensión y decidimos dibujar y disfrutar de las aguas transparentes y los recovecos de los acantilados de los alrededores. 


			En la pensión conocimos a un chico holandés de mi edad, rubio, con pelo largo, enorme bigote y pinta de hippie por el que me sentí atraído inmediatamente. Me dijo que un tiempo había mantenido relaciones homosexuales pero que ahora sólo le apetecía follar con mujeres. Indignado, llegué a pensar que aquellos ácidos que nos estaba vendiendo no debían de ser buenos dada su veleidad sexual y sobre todo su rechazo. 


			Los ácidos eran suaves y buenísimos, y me hicieron olvidar totalmente su comportamiento. El día era fantástico y no paramos de revolcarnos desnudos en la arena, bañarnos y reír. Sólo el agua de aquellas calas de Conil y la brillantez de colores conseguidos por los efectos del ácido podían conseguir aquellas transparencias y aquellos reflejos del sol cosquilleando sobre las suaves y lánguidas olas. Allí en la cala que habíamos buscado sólo se oían nuestras voces y nuestras risas. De pronto Pepichek nos alarmó pidiéndonos que no nos moviéramos ninguno porque se le acababa de desprender la prótesis con los dos dientes postizos delanteros y había que mirar por la arena de nuestro alrededor para tratar de encontrarlos. Resultaba imposible aguantar la risa viéndolo allí sin los dos dientes de arriba, como un niño de seis años, escudriñando el fondo del agua que nos llegaba a la cintura. En medio de aquel revuelo de risas, búsquedas y alucines, a uno de nosotros se le ocurrió echar un vistazo a la playa para ver si continuaba allí nuestra ropa, para descubrir aterrados en lo alto del acantilado a una pareja de la guardia civil que nos miraba con unos prismáticos. Del alucine pasamos a la paranoia, y olvidándonos de los falsos dientes de Pepichek corrimos hacia la orilla, donde nos vestimos apresuradamente y nos marchamos corriendo al pueblo. 


			Miguel nos contó luego las historias de los dientes de ambos, porque Miguel también los llevaba postizos. Un día Miguel había golpeado sin querer la boca del hermano pequeño haciéndole saltar los dos dientes de arriba. Algo más tarde había recibido su merecido –según opinaba Pepichek–, al resbalar cuando patinaba sobre la verdina del fondo de una piscina vacía y caer de boca dejando clavados los dos dientes en el suelo. 


			Cuando volví a Barcelona me encontré con que Cote, aquel atractivo valenciano fotógrafo amigo de Mariscal, había alquilado un piso enorme y largo que tenía dos balcones a la calle Comercio, junto a la estación de Francia, y otros dos con vistas a una calle estrecha en la que había un hotel cuyas ventanas me convertirían en un auténtico voyeur. A veces me quedaba colgado largo rato observando a los inquilinos del hotel desnudándose para acostarse, entrar desnudos en el baño o salir de él. Cuando los sorprendía retozando en la cama con las ventanas abiertas o con las suaves cortinas tamizando la escena, no podía resistir los deseos de hacerme una paja observando por las rendijas de las contrapuertas del balcón para no ser visto. Si era de noche sólo tenía que apagar la luz para que pensaran que no había nadie observándolos. En una de estas ocasiones vi con sorpresa cómo un tipo desnudo, sentado en una silla frente al balcón, encendía y apagaba con una mano una pequeña linterna que iluminaba intermitentemente su polla, que masturbaba pausadamente con la otra mano. Su comportamiento era el de un profesional del exhibicionismo porque cuando yo lo había descubierto la luz de nuestra casa estaba apagada. El espectáculo que estaba ofreciendo iba dedicado a todos los balcones de las casas de enfrente, a la espera de encontrar un voyeur a su medida. Y lo encontró en mí, porque, inmediatamente, tremendamente excitado, decidí sorprenderlo maquinando un artilugio desbordante de imaginación. Como el comedor desde donde miraba estaba a oscuras y en él había una gran nevera, me desnudé y, colocándome junto a la puerta de la nevera, comencé a abrirla y cerrarla mostrándole mi polla empalmada, intermitentemente, como él hacía con la pequeña linterna. No estuvimos jugando mucho tiempo porque poco después el tipo dejó de encender la linterna, con lo que deduje que tal vez se habría corrido. Yo tuve que hacerme una paja, olvidándome de la nevera, escudriñando en la oscuridad para ver si se encendía de nuevo su linternita. 


			A veces todos pretendían unirse a mí apelotonándose junto al balcón, pero no aguantaban mucho tiempo observando porque, para ser un auténtico voyeur, como un buen cazador, o un buen reportero, la paciencia y la constancia son dos cualidades imprescindibles. 


			Muntadas era un artista catalán que hacía trabajos con vídeos y que vivía normalmente en Nueva York. Como conocía a Cote y sabía que estaba buscando un piso amplio para alquilarlo, le dijo que frente a su casa había uno que había quedado vacío. 


			Decidimos alquilarlo y convertirlo en guarida de dibujantes underground. Apresuradamente, nos pusimos a pintarlo, durmiendo todos arrebujados en la misma habitación hasta que hubimos terminado. A continuación nos repartimos las habitaciones y las decoramos cada uno a nuestro gusto. Un salón enorme y otro más pequeño, junto a la puerta de entrada, tenían balcones a la calle Comercio, y un largo pasillo con habitaciones a patios interiores y cuarto de baño comunicaba al otro extremo con una especie de salón comedor y cocina. El gran salón lo dedicamos a estudio y la habitación de al lado la habilitamos como sala de estar. En el estudio instalamos una mesa enorme llena de flexos y taburetes en la que todos se afanaban trabajando. No sé qué privilegios me adjudiqué o me permitieron para conseguir tener mi mesa independiente en un rincón aparte, junto al balcón. Debió de ser la edad –mientras que yo tenía treinta años, los demás rondaban los veinte–, o la autoridad que me confería el ser el dibujante underground más veterano y el tener ya realizada una obra más sólida. Mis opiniones y sugerencias eran respetadas y a alguien le dio un día por llamarme la Tita, nombre cariñoso que en Cataluña suelen dar a la tía soltera («tieta»). El que fuera el único homosexual del grupo no sólo no tenía la menor importancia, sino que me colocaba hasta cierto punto en el colmo de la modernidad de la época, en la que el aspecto de grupos como New York Dolls, o de cantantes como Alice Cooper o David Bowie, causaba furor. Las melenas teñidas, las uñas pintadas y las altas taconetas me conferían un halo de «árbitra» de la moda. 


			La habitación reina del piso sería una sala de estar llena de colchones y cojines por el suelo con las paredes pintadas de azul oscuro y decoradas con máscaras de cartón compradas en la tienda El Ingenio. Lo de iluminar esa sala con «luz negra» fue una idea ocurrente y novedosa por ser algo inusual en aquel tiempo y emplearse solamente en contadas discotecas. La mostrábamos orgullosos, como la guinda del pastel, y hacíamos exhibición del efecto que la luz negra provocaba sobre la ropa blanca y las máscaras. Luego enseñábamos las más o menos ingeniosas decoraciones de los dormitorios de cada uno. Pronto tuvimos una inmensa colección de discos aportados por todos con amplificadores dirigidos al estudio y la sala de estar. El ser conocidos posteriormente como el grupo El Rrollo fue consecuencia de haber sacado a la calle el primer tebeo underground, El Rrollo Enmascarado. 


			Algunos decidieron llamar a aquello «comuna», porque vivíamos allí revueltos, pagando entre todos el alquiler y manteniendo la casa abierta a todo tipo de visitas y colgados ambulantes. A nosotros nos llamarían «artistas underground» por el estilo de dibujos que realizábamos. La utilización de ambos términos estaban de moda y los medios no paraban de hablar de las comunas hippies de California y del movimiento underground americano. 


			A Miguel Farriol lo comenzaríamos a llamar «el Jefe», posiblemente porque se encargaba de las finanzas y porque en más de una ocasión pagaba el alquiler de su bolsillo. 


			La cocina y el comedor sólo se usaban en contadas ocasiones, porque los hermanos Farriol y Enric iban a comer a casa de los padres y los pocos que quedábamos comíamos a salto de mata. Lo más frecuente era que fuéramos al bar Rodri, en la calle Platería, a comernos un plato de algo o un bocadillo, o nos acercáramos a la Fonda España para comer apretujados, sobre alargadas mesas de madera, sentados en bancos corridos, una comida que me traía ecos del comedor universitario del SEU en Sevilla. Pero por allí recalaba todo el mundillo de artistas pobres bohemios y amigos. También terminábamos recalando a veces por el restaurante Las Trompetas o por cualquier restaurante gallego sórdido lleno de inmigrantes y alcohólicos del casco antiguo. 


			Días de fiestorros gastronómicos solían ser los domingos, cuando los padres de Enric cerraban el bar que tenían junto al mercado de Santa Catalina y se marchaban a un chalet de la Floresta. Era un tremendo desaguisado de autoservicio y barra libre tras el que salíamos por la tarde atiborrados de todo. Jamón, embutidos, quesos, tapas y, sobre todo, aquel inmenso surtido de bebidas que las estanterías de un bar podía ofrecernos. 


			Las inauguraciones en la cercana y espléndida Galería Maeght –cuya fecha era reseñada en los calendarios con muchos días de antelación– también suponían un gran acontecimiento para nuestros paladares escuálidos y frugales. Allí nosotros, formando una compacta barrera desde mucho antes de que dieran el disparo de salida, nos atracábamos sin dejar ni un pequeño ni piadoso resquicio para que pudieran meter mano las señoras de abrigos de pieles y los señores gordos amantes del arte y las inauguraciones. Inamovibles, no abandonábamos la línea de fuego hasta que nuestros estómagos e incluso nuestros bolsillos se hubieran quedado ahítos. 


			Porque aquel grito de guerra, «¡Neeeenas, para nosotras todo el año es carnaval!», que habíamos adoptado Camilo, Ocaña y yo, era pura mentira, y los ayunos y abstinencias convertían muchas partes del año en áridas cuaresmas. 


			

			Humildemente delegué en el Jefe la confección de la portada de nuestro primer tebeo. No es que Miguel fuera un gran dibujante, pero su papel de especie de productor y la idea, posiblemente mía, del personaje melenudo chupando con delectación un quizás fálico polo fueron bien acogidos. Mi historieta de seis páginas «Sábado sabadete» era el trabajo más serio de la revista, junto a unas cuantas páginas de Mariscal. Las demás páginas no pasaban de ser un torpe proyecto de fanzine, exceptuando una doble página central colectiva en las que nos repartimos los lugares más entrañables para cada uno del centro de Barcelona. ¡Por supuesto yo escogí la Plaza Real! Mi historieta era un arduo trabajo sobre la represión que se desarrolla entre Sevilla y Barcelona. Influido por recientes lecturas de nuevos escritores iberoamericanos que a su vez recibían una gran influencia de Faulkner, yo desarrollé mi guión en varios niveles narrativos que tal vez exigían una complicada complicidad del lector de cómic, acostumbrado a leer bocadillos y pasar la vista por encima de los dibujos. Algo así como aquellos visitantes de museos que se lanzan a leer el título y el nombre de autor del cuadro y luego echan sobre éste una rápida ojeada para correr hacia el que está al lado. Mi otra historia «cumbre» de aquella época, hoy en el Museo Reina Sofía, no había podido publicarla por su cruda temática. «Tentación, Martirio y Triunfo de San Reprimonio, Virgen y Mártir» tuve que publicarla, como algunas otras historias, en la revista francesa Zinc. Luego me atreví a editar el único tebeo underground que se publicó en aquella época: La Piraña Divina, deseoso de dar a conocer todas las historias que tenía guardadas sin poder publicarlas. Un primo de Montesol estudiante de Arquitectura me habló de la posibilidad de imprimir un tebeo con una máquina «vietnamita» que tenían para imprimir apuntes. Contaba que a veces algunos la usaban para imprimir panfletos. Varias noches estuvimos pasando primero los dibujos a planchas metálicas y haciendo luego innumerables pruebas sobre papeles usados con figuras geométricas y apuntes hasta conseguir una difícil nitidez, dado el minucioso trabajo a plumilla. Era un sistema parecido al usado en las serigrafías, pero aquí las planchas iban enganchadas a un rodillo. Cuando conseguimos que las páginas quedaran nítidas, nos lanzamos a hacer una tirada de trescientos ejemplares que luego graparíamos. Decidí imprimir en color verde la imagen que utilizaría de portada. Ya en casa fabriqué una plantilla de cartón con el título recortado y fui espolvoreando sobre cada ejemplar tinta morada con un aerógrafo. Dos de las primeras condiciones para que un tebeo fuera realmente underground –lo decían los cánones americanos– eran que la obra se hubiera realizado libremente sin la intervención de ningún tipo de censura y que hubiera sido autoeditado al margen de editores foráneos. La última condición para que el producto fuera auténticamente underground era su distribución por circuitos paralelos. Como La Piraña fue editada algo antes de celebrarse el primer festival de Canet Rock, estuvimos vendiéndola de «tapadillo» en el stand que montamos el grupo El Rrollo. 


			Las otras dos publicaciones del grupo fueron raquíticas comparadas con la primera. Paupérrimus fue, tras Catalina, el canto del cisne de aquellas publicaciones underground. El editor de la revista de ciencia ficción Nueva Dimensión nos ofreció editar un pequeño y escuálido tebeo del formato de la revista. Allí todo era beige (color del papel de mala calidad que empleaban), y negro. Yo intenté hacer una parodia de la portada de Farriol, y al personaje hippie con melenas le habían rapado la cabeza, el polo se había terminado y exhibía sólo el palo y la cabeza estaba enmarcada por una especie de corona mortuoria con un lazo colgando en el que se leía: «Juramus essere boni et nunquam escandalizare». Por supuesto, con esta publicación no tuvimos el más mínimo problema con la censura, a diferencia de lo ocurrido con los dos tebeos anteriores. Se trataba de una publicación totalmente overground. 


			Luego aparecieron editores que estaban dispuestos a publicarnos álbumes de aspecto casi lujoso. El final auténtico, el entierro, –años más tarde realizaría una exposición a la que llamaría «El entierro del underground»–, vendría de la mano del editor de la revista Star. Los tiempos habían cambiado y el álbum El Rrollo reuniría estos tres primeros tebeos y sería vendido libremente en las librerías y quioscos. 


			En aquella época había muchos artistas «progres» que vivían en La Floresta, un conglomerado de chalets entre pinares en la sierra de Collserola, a varias estaciones de ferrocarril de Barcelona. Posiblemente Mariscal conociera a Bayona, un oscuro director de cine con influencias en grandes editoriales. Lo visitamos en diversas ocasiones y tal vez partió de él la idea de darnos un «trabajillo» para que nos ganáramos unos duros. Se trataba de colorear dibujos americanos para Bruguera. A través de él pudimos conocer al gran editor Toutain, que dominaba en aquella época el mundo del cómic para adultos, cómics admirados por mí pero que nada tenían que ver con los cómics de los americanos underground que a mí me gustaban. ¡En absoluto tenían cabida en ese mundo los cómics que yo hacía o que proyectaba hacer! 


			También en la Floresta vivían dos arquitectos famosos por haber construido una mítica cúpula geodésica. En realidad dec
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